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EL CHARCO 


MIRADA! 


¡DA ella lo separaba un charco. 


Un malestar, producto de su reciente enamoramiento, lo tuvo a maltraer. 

Y tuvo que ir a cagar. Para él, enamorarse no eran mariposas sino una 
absurdamente repentina cagadera. 

Sacrificó un pañuelo. Porque dentro de su extravagante manera de vestir 
dislocada para con su gusto musical, destacaba su aversión a los pañuelitos 
descartables en pos de los de tela. 

El charco es el agua (siendo muy generosos) de una canilla mal cerrada. De un 
depósito que pierde. 

El charco ES el vómito y el meo de los que ya están arruinados antes que 
comiencen a tocar las bandas. 

Dos desafíos: primero cruzar ese charco sin adquirir olor. 

Superar su timidez, el otro. 

Todo sea por hablarle a la veinteañera de remera de Burzum y pentagrama 
colgado de su cuello que había visto en la barra. 

Esto es Tierra 2. Una Tierra paralela. Como pasa en los cómics de DC. Acá, 
Cemento sigue erigido como tótem del underground y estamos en 2017. La 


tragedia de Cromañón no sucedió y el dólar vale 1 peso. 


0) 


Despierta. 

Se tomó todo. 

Está solo, donde hubo una vez un boliche roquero. Fue todo un sueño. 
Elizabeth, su versión de Elizabeth, nunca existió más que en su mente. Lo 
cierto es que ella es una treseañera debutando en eso de ir a recitales. Ella vive 
en su mente. Elizabeth habita esa porción de tierra donde lo que sucedió en 


sueños se escabulle en lo que sucedió despierto. 


Y hoy supo porqué siempre volvía a Cemento. 

Para recordarla. 

Para materializarla. 

Vino a Cemento (sus restos) para empedarse solo, con la impunidad que le da 
ser linyera. Él supo ser un dios. Vivía bien. Pero lo dejó todo por una tilinga la 
cual nunca se quiso realmente separar y a quien tuvo que matar y comer. A 
ella y a su eterno vayviene concubino. Ahora recorre los sórdidos márgenes de 
un cuaderno viejo. Murmurando pasados. Escribiendo minuciosamente cada 
recuerdo. Intentando vencer la realidad para viajar a Oniria de manera 


permanente. 
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_Federico Abuyé 
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Dista que La Ley 


escapa a libros podridos, 
Tu Voluntad es La Ley 


el resto está perdido. 


La revelación puede encontrarse 
en el mágico brillo de Sirio, 
solo podrá alcanzarse 


cuando en Ryle estés sumergido. 


Dama Escarlata que cuida 

el tibio lecho, 

del valiente héroe, pero nunca 
JAMÁS! 


del sometido. 


Quien se revele al padre 
Oh Estrella del Alba lo sabes, 


abre el Hexagrama prohibido. 


Seis símbolos infinitos 
seis claves enoquianas, 
seis sombras arcanas 


solo seis palabras sagradas: 





Salve Satanás! A 
Regie Satanás! REVELACION 
Heil Satan! _texto: pablo stanisci 


_1ilustración: fabián arnaldi 
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EL PASO CUATRO 


Hue SHO Usa niDeicazezA 
Stustra cion: hernan so0nzalez 


Escribo estas líneas, al final de la última entrada, para buscar un poco de 


claridad, todo lo que pasó en las últimas horas fue muy confuso. 
Probablemente escribir todo me ayude a unir las piezas. 

No hace mucho tiempo era médico, había terminado la residencia de 
endocrinología y debí cumplir el designio familiar volviendo a Misiones a 
ejercer en el Sanatorio de mi familia. Ya era hora de retomar el negocio 
familiar, que había quedado huérfano, o más bien en manos de los socios de 
mi padre, luego de su desaparición junto con mi madre tres años atrás. 
Ciertamente el panorama no era nada malo, los ingresos que me daba la 
calidad de único heredero del socio mayoritario y las crecientes ventas de los 
lotes en los que se dividía la finca yerbatera de mi abuelo me daban un pasar 
más que holgado. 

De esa estancia yerbatera solo quedaba el casco y unas veinte hectáreas, yo 
hacía tiempo que tenía ganas de hacer algo con eso. Teniendo el dinero y varias 
ideas no sería difícil generar algo en ese antiguo y pintoresco edificio 
abandonado desde la prematura muerte de mi abuelo. De él no conservo 
recuerdo alguno ya que falleció meses después de mi nacimiento, y tampoco 
hay demasiadas fotografías. 

Ni bien llegué comencé a tomar el control del Sanatorio. Advertí la necesidad 
de traer especialistas capacitados, por lo que tenté a mi antiguo grupo de 
estudio. Ellos estaban cansados de la explotación que sufren los médicos 
Jóvenes en la Capital, por lo que no fue difícil convencerlos. Ramiro y Carolina, 
Cardiólogo y Clínica, vinieron con trabajo asegurado. 

En menos de un año los ingresos de todos nosotros habían aumentado 


notablemente. Tuvimos la pésima idea de diversificar las inversiones para 
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disminuir riesgos y aprovechar el turismo extranjero. Ideamos un hostel que 
pueda dar una experiencia legítimamente misionera, durmiendo en la 
estancia y con visitas a ingenios yerbateros cercanos. La gente paga locuras 
por estas cosas. 

Las restauraciones empezaron inmediatamente, comenzaríamos por la casa 
para luego arreglar todo el parquizado. Una piscina era imprescindible con los 
calores que hacen en Misiones, pero eso era para una segunda etapa. 

A mediados de año comenzamos a publicitar “Hostel Menguers” en las 
páginas que ofrecen alojamientos por internet. Casi todo nuestro tiempo libre 
lo dedicamos a este proyecto, y así pasamos todo un año. Antes de darnos 
cuenta estábamos obteniendo ganancias casi tan buenas como las del 
sanatorio por lo que rápidamente pudimos comenzar la construcción de un 
gran deck y una generosa piscina. Decidimos desmontar arbustos y malezas 
que quedaron al este del casco, y emplazar la piscina ahí. 

Decidimos que la excavación la realicen trabajadores a pala, ahorrando el 
costo de las máquinas excavadoras, finalmente en el norte la mano de obra 
seguía siendo muy barata. Comenzaron inmediatamente, pero al poco de 
trabajar el capataz nos sorprendió con un hecho inesperado. 

Casi en el extremo mas alejado de la excavación, cuando trabajaron sobre lo 
que sería la parte más profunda, encontraron una loza de hormigón 
enterrada. Les ordenamos inmediatamente que detengan los trabajos, y 
exploramos la zona aledaña esperando encontrar algo que nos revele que 
hacía eso ahí. Easta que efectivamente encontramos un sector con poca 
vegetación, extrañamente ralo. 

Cavamos alrededor y descubrimos una exclusa de hierro forjado bastante 


oxidada, con un mecanismo simple de cierre. Logramos abrirla con gran 


dificultad y encontramos una escalera que descendía por un estrecho túnel 
vertical. Conseguimos linternas y descendimos. 

Cuando llegamos al final, nos encontramos en un espacio abierto, húmedo y 
grande. Calculamos no menos de ciento cincuenta metros cuadrados, la luz de 
las linternas era insuficiente. Todo el enorme salón estaba lleno de bultos así 
cubiertos por sabanas. 

Carolina encontró un antiguo circuito eléctrico, y con un injustificado 
optimismo lo activó. Todavía incrédulos, vimos como las luces se encendieron. 
Pudimos ver el lugar en todo su esplendor, montículos cubiertos de sabanas 
por todos lados, un espacio abierto, y una especie de cámara con puertas 
metálicas al fondo. 

Presurosos, comenzamos a sacar las sabanas, y lo que encontramos nos dejó 
boquiabiertos. Aparatos científicos, propios de un laboratorio, de todo tipo. 
Ciertamente, no teníamos idea para que servirían la mitad de ellos, los otros 
los habíamos visto en los gabinetes de la facultad de medicina, en muchos 
casos como rarezas históricas. 

Nos sorprendieron varias camillas, muchas de ellas con grilletes, también un 
aparato de terapia electroconvusiva y un sofisticado, pero muy anticuado, 
sistema de diálisis. 

En un gran mesón encontramos dos enormes biblioratos. Quedamos 
petrificados ante sus tapas que mostraban dos enormes cruces esvásticas. 
Sobre las cruces un águila abriendo sus alas y las letras “JM”. 

Escudriñamos el laboratorio de punta a punta, la extrañeza de su existencia 
era Opacada por rareza de su contenido. Pero de todo esto, lo más llamativo era 
el zumbido que provenía de las puertas metálicas del fondo del laboratorio. 


Abrimos las puertas y vimos que se trataba de un enorme refrigerador, 
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completamente lleno de probetas y frascos cuidadosamente catalogados. En 
un costado, un macabro ataúd metálico, cubierto de escarcha. 

La curiosidad le ganó al temor y decidimos abrirlo. Vimos dentro el cuerpo de 
un hombre de unos sesenta años congelado, y junto a él vimos aparatos de 
monitoreo. Quedamos atónitos. Ese hombre tenía una expresión inquietante, 
mortuoria, pero no de muerto. 

Nuestro corazón dio un vuelco en el momento mismo en el que el monitor 
cardíaco mostro lo imposible, un latido. 

Presurosos cerramos todo y salimos de la cámara para pensar con claridad. 
Ramiro no encontraba explicación alguna, esto no podía pasar, la criogenia no 
estaba suficientemente desarrollada para que esto fuera posible. Carolina 
tampoco encontraba explicación, el congelamiento provoca que el líquido 
dentro del cuerpo se expanda, incluso dentro de las células, causando daños 
irreversibles a los tejidos. 

Y sin embargo latía. 

Recogimos del laboratorio los biblioratos, y salimos. Estaban escritos en un 
idioma desconocido para nosotros, pero lleno de fórmulas que reconocimos 
fácilmente, se trataba de anotaciones endocrinológicas bastante complejas. 
Registros detallados de distintos sujetos respecto de valores de sus funciones 
corporales, y especialmente los hormonales. 

Cerramos el laboratorio, ordenamos que ese mismo día cubrieran la 
excavación de la piscina. Para no despertar más sospechas, dispusimos que 
hagan la excavación de la piscina a unos 20 metros hacia el sur, lejos de la zona 
donde está enterrado el laboratorio. 

Sin pensar en las consecuencias de lo que hacíamos, abordamos a un turista 


alemán alojado en el hostel y le pedimos que nos ayude traducir los textos, él 
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aceptó gustoso. Parecía animado ante el hecho de ayudar a descifrar antiguas 
escrituras, casi una aventura. 

Su semblante cambió rotundamente al ver las tapas. Las esvásticas ya de por 
sí eran desalentadoras. Pálido, en un inglés titubeante, nos confirmó que el 
idioma era alemán. Uno de los libros era una bitácora, el otro contenía 
registros científicos. En ambos casos, se trataba de experimentos con 
humanos. 

En la bitácora se refería la continuación de experimentos iniciados en Europa. 
No se especificaba el nombre del autor, pero las iniciales referían claramente a 
una persona, cualquier otra interpretación habría sido producto de una 
coincidencia imposible. 

Nos exigió saber de dónde sacamos eso, su seriedad y su rigidez no impidieron 
que nos confiese que la curiosidad lo dominaba. Encontrar algo escrito por 
Joseph Menguele, donde relata terribles experimentos sobre humanos no era 
algo que suceda todos los días. Debatimos sobre que hacer, finalmente el 
hecho de que ninguno de nosotros hable alemán nos llevó a aceptar su 
presencia. 

Nos contó que era estudiante de veterinaria, que viajaba por el mundo desde 
hacía dos años, luego del fallecimiento de sus padres en un triste accidente 
vial. Esos años sabáticos los había tomado para decidir el curso de su vida, ya 
que en realidad había estudiado veterinaria por orden de su padre, pero él no 
quería dedicarse a eso. 

Lo llevamos al laboratorio, le mostramos lo que encontramos incluso el “no 
cadáver”, y su rostro se desfiguró. En la bitácora decía claramente que ese 
aparato debía ser usado para el mismo “JM”, pero el cuerpo dentro del ataúd 


no se parecía a Menguele. Si eso desfiguró su rostro, no puede describirse en 


palabras su expresión al escuchar el monitor cardíaco cuando marcó un 
latido. 

Pasamos dos noches, casi en vela, leyendo y traduciendo los libros. Contenían 
información precisa sobre los experimentos, todos ellos destinados a mejorar 
las capacidades humanas mediante estimulación glandular, llevando al 
cuerpo a utilizar su propio sistema hormonal para expandir sus límites. 
También contenía un detalladísimo listado de fracasos, los sujetos estaban 
identificados por sus apellidos, todos ellos guaraníes. El horror opacaba mi 
asombro, bajo la estancia yerbatera de mis abuelos, un monstruo 
experimentaba con peones. 

Dentro de los fracasos compendiados en ese libro, encontramos el caso de 
éxito. Aparentemente, todas las mejoras físicas eran transitorias y 
francamente destructivas para el cuerpo de los conejillos de indias 
paraguayos. Todos menos los experimentos que mejoraban la capacidad 
cerebral. 

Menguele refería haber logrado estimular el sistema endocrinológico de los 
sujetos de experimentación de forma que forzó un despertar intelectual en 
ellos. Describía hombres que apenas podían hablar un poco de castellano, 
transformarse en prodigios matemáticos en cuestión de semanas. Un hombre 
de origen desconocido, cuyo estado inicial había sido descripto como “sujeto 
con leve retraso mental” llegó incluso a corregir errores en dos de las fórmulas 
de Menguele. 

Al final del primer libro, había una serie de códigos alfanuméricos y una 
formula al lado de cada uno. Al principio no supimos de qué se trataba, 


asumimos que sería una nomenclatura propia, solo entendible por él, o peor 


aún, un texto cifrado inexpugnable común durante las guerras mundiales. 
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Nada de esto, se trataba del catálogo completo del contenido del refrigerador. 
No tardamos en encontrar las probetas con las formulas exitosas, no eran 
muchas. Era aterrador estar dentro de esa maldita cámara de frio, no solo 
porque calaba los huesos, sino porque cada quince minutos el monitor 
marcaba un latido. 

Comencé a estudiar las formulas exitosas que se encontraban en el segundo 
libro, durante dos días interminables las desarmé y rearmé una y otra vez. 
Consulté con colegas y profesores sobre su opinión de ciertas combinaciones, 
O los efectos de aumentar la estimulación de cierta glándula a la vez que se 
aletargaban otras. 

Al principio me contestaron gustosos, luego comenzaron a hacer preguntas, 
finalmente no respondieron más mis llamadas. Eso no me impidió seguir 
estudiando y teorizando, Ramiro y Carolina no tenían un conocimiento 
profundo del tema, pero ayudaron en lo que podían. 

Nuestras conclusiones fueron tan emocionantes como aterradoras, en teoría, 
pensando en abstracto y forzando algunos límites de lo aceptado y conocido, 
los resultados registrados por Menguele eran posibles. Pasamos más noches 
sin pegar un ojo, era muy difícil dormir mientras se repasaba mentalmente 
todo lo que habíamos descubierto, también era difícil hablar de otra cosa. 

No sé si fue la falta de sueño, nuestra juventud tantas veces relacionada a la 
imprudencia, quizás fue la insistencia de Fritz, el turista que se negaba a irse 
hasta terminar de juntar las piezas del misterio, o la tentación de 
transformarnos en intelectos superiores, pero decidimos realizar pruebas de 
campo. 

Preparamos el laboratorio tal como se indicaba en el primer libro, y nos 


miramos mucho rato hasta definir quién sería el sujeto uno, siempre que la 


locura va a ejecutarse efectivamente se despierta el sentido común. Pero la 
curiosidad pudo más... mi curiosidad. Todavía no podía entender como ese 
laboratorio estaba en la propiedad de mi familia, tenía que llevar esto al límite, 
tenía que encontrar respuestas. 

El experimento comenzó, Carolina me canalizó y mezcló en el suero parte de la 
formula designada como “Paso uno”. Ramiro me monitoreaba, me sentí 
seguro en sus manos. Ciertamente no fue una experiencia como las películas, 
no hubo metamorfosis, no hubo gritos ni movimientos convulsos. Solo un 
momento de extrema lucidez, una sobriedad fría que jamás había sentido. De 
repente dejó de interesarme contestar las preguntas de mis amigos. Me saqué 
vías y sensores, abalanzándome sobre las fórmulas de los libros, las repasé de 
punta a punta. Los miré y les dije “esto va a funcionar”, luego me desmayé. 
Me desperté horas después en el hostel a mitad de la noche, inmediatamente 
entre a internet y busqué cursos de alemán, al amanecer lo hablaba 
perfectamente. Fui al laboratorio y leí ambos libros enteros. Una claridad 
nunca antes experimentada me llevó a buscar el frasco del “Paso dos”. Para 
cuando llegaron los demás, yo intentaba canalizarme solo. Preocupados, 
intentaron detenerme pero no tardé en convencerlos de que debíamos seguir 
adelante. En realidad convencí a Fritz, hablándole en alemán perfecto y 
corroborando que el tratamiento estaba haciendo efecto. 

El paso dos fue igual, nada espectacular. Volvimos al hostel previendo un 
nuevo desmayo y tratando de evitar volver a ingresar con uno de los dueños 
inconscientes a la vista de todos los huéspedes. No hubo desmayo, 
simplemente escuché en mi cabeza “esto es una locura, tenemos que parar”. 
Ramiro nunca se caracterizó por su valentía. “Aprendió a hablar alemán en 


una noche, realmente podemos ser genios” Carolina siempre quiso más. 
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Salí al living, los turistas estaban bailando en una improvisada fiesta. Escuche 
cada pensamiento lujurioso, cada deseo de más alcohol, cada pensamiento 
errático atontado por el vino, lo escuché todo. 

Volví corriendo al laboratorio, leí con atención el cuaderno nuevamente... y 
encontré un error, lo corregí, realice pruebas y contrapruebas de las fórmulas 
para comprobar su corrección. El tercer paso había provocado la muerte de 
todos los sujetos experimentales, excepto de uno cuyo nombre real no se 
encontraba, sino una mención como “crisálida”. En esto el margen de error 
era mínimo.- 

No podía dejar nada al azar, comprobé obsesivamente las formulas mientras 
Ramiro y Carolina hablaban a mi alrededor, yo solo escuchaba el murmullo de 
sus pensamientos desordenados. Fritz me miraba en silencio, planeaba 
esperar a comprobar los resultados, si tenía éxito aprovecharía su fuerza 
física para reducirnos y aplicarse los procedimientos a sí mismo. Para mí no 
existían ya los secretos. 

Cuando me preparaba para aplicarme la tercera dosis, sentí un grito 
ensordecedor e incesante. Salí del laboratorio, los tres me siguieron 
preguntándome cosas, eran como infantes confundidos. Llegue al lugar de 
donde provenía el grito de terror, un grito que nadie más parecía escuchar. 

El obrero que cavaba la pileta había encontrado cráneos, docenas de cráneos. 
Carolina intentó consolarlo, pero ella también estaba presa del pánico. Ramiro 
la abrazaba, incluso ante lo siniestro no dejaba de pensar en el cuerpo de 
Carolina, pobre primate. Fritz volvió conmigo al laboratorio. Esta vez 
cerramos la puerta tras nosotros, dejando al resto afuera. Me ayudó a 
canalizarme y me administró el suero. 

Esta vez sí fue espectacular. Mi cabeza ardió, grite y grite sin parar mientras 


11 











Fritz se retorcía en el piso. Fue en ese momento en el que me di cuenta que yo 
gritaba, pero no emitía sonido. Fritz se retorció una vez más, dejando una 
estela de sangre en el piso y dejó de moverse. Me acerqué y lo di vuelta, donde 
antes había ojos ahora solo un humor viscoso se escurría mezclándose con la 
profusa sangre que salía de sus oídos. No sentí nada, ni desagrado, ni tristeza, 
solo pensaba en que el laboratorio era cada vez menos aséptico. 

Reí de mí mismo, de mi anterior yo en realidad, de ese que creía ser un hombre 
inteligente. Tomé la bitácora y sin problema decodifique el mensaje oculto 
dentro de cada página. Era el detalle, inmensamente preciso, de cómo 
despertar a “JM”, el hombre del ataúd congelado. 

Ramiro y Carolina golpeaban la compuerta con violencia, les abrí y entraron 
raudamente. Ramiro intentó forzarme a salir y abortar todo esto. Con 
mirarlo, con solo mirarlo, me soltó y se dirigió hacia el laboratorio. Comenzó 
a preparar la resurrección de “JM”. Carolina miraba atónita, le dije al oído una 
palabra, y dócilmente se unió a Ramiro preparando el laboratorio. 
Autómatas, totalmente dóciles, reaccionaban servilmente a cada pensamiento 
mío, a cada orden. 

Controlaba mentalmente a la mujer más hermosa que jamás conocí, podía 
hacer de ella lo que quisiera, pero los deseos de mi antiguo hombre cromañón 
ya no estaban ahí. 

La reanimación fue un éxito, o todo lo que puede serlo en esa situación. Sentí 
claramente como la conciencia de Menguele despertaba, sus ojos se movieron, 
su cuerpo no. Sorpresivamente caí sobre mis rodillas preso de un dolor 
insoportable en las sienes, mi cabeza estallaba. Era insoportable, y esa voz, esa 
maldita voz en mi cabeza que no dejaba de darme órdenes. 


El maldito “no cadáver” esbozaba una mueca, una macabra sonrisa mientras 


me miraba fijamente. Fue en ese momento que lo comprendí, no había lugar 
para los dos. “Ya era hora, tardaste demasiado, ahora vete”, retumbaba 
dentro de mi cabeza. Repetía cada vez más fuerte “gehen”... “vete”. 

Tenía que sacarlo de mí o él me sacaría a mí, tenía que pelear o sería esa 
maldita sonrisa lo último que vería. Fue titánico, mi cuerpo temblaba, me 
sentí exhausto, un cansancio jamás experimentado, ya no podía soportar un 
segundo más. “¡GEHEN"”. 

De repente, el silencio. Abrí los ojos y vi a Ramiro aplastando la cabeza de ese 
Menguele con un matafuegos, golpeando sin parar. Carolina me abrazaba y 
lloraba, me pedía que me levante, que salgamos del laboratorio. Ramiro 
seguía golpeando. 

Fue una escena triste, ver a dos personas de ciencia reducidas a bestias 
primitivas y desesperadas. No me costó casi nada controlarlos, en segundos 
ya seguían mis órdenes. Tampoco me costó controlar a los huéspedes del 
hostel, alos obreros, alas mucamas, a todos. 

Tenía razón, continuar escribiendo la bitácora me ayudaría a retomar donde 
dejé, igual que tantas otras veces. Todo está más claro ahora, tengo que 
depurar el paso cuatro. Eso va a requerir mucha experimentación. Llevo más 


de sesenta años haciendo esto y tengo todo el tiempo del mundo por delante. 
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Los ciervos corrían por el bosque; la nieve cubría los pinos y los pájaros 


volaban por encima de aquellos animales. El canto de uno de ellos retumbó en 
los oídos de los ciervos ocasionando que los animales entraran en un frenesí. 
Espuma brotaba de la boca de aquellos animales provistos de tamañas 
cornamentas. 

Los buitres sobrevolaban vigilantes y formando un círculo, que no era otra 
cosa que una formación militar que protegía a su líder, un buitre más grande 
de lo normal, podríamos decir que un cuarto más. 

Él era el espectador del combate entre pares que estaba ocurriendo debajo de la 
parvada que él comandaba. 

Después de unos minutos el combate cesó con el canto del mismo pájaro líder, 
como si el carisma fuese su arma de uso predilecta. 

Los ciervos se movieron hacia distintas direcciones. Estaban siendo 
expulsados por el olor que emanaba un cadáver de los suyos. La 
descomposición había comenzado a ocurrir cuando a los buitres les fue dada 
la orden de atacarlo y arrancarle las entrañas para usarlas de alimento. 

El Gran Buitre bajó a comer con los suyos, como uno más, porque era parte de 
aquel carisma y en consecuencia, era parte de la dominación que él podía 
ejercer sobre los suyos. La compañía de los suyos era grata para él dado que se 
sentía protegido por las alas de todos, las cuales se abrían en un saludo cuando 
él daba la primera mordida. 

Se entendió que todos debían comenzar a comer cuando el líder volvió a volar 
para luego aterrizar en un montículo elevado, y así observar la carrera de 
todos por llegar a comer algo de aquel ciervo que había muerto en el combate. 
Era una carrera contra el hambre. 


Los decepcionados iban hacia él y escuchaban sus promesas y sus saludos, 


ALEGORÍA DE LOS BUITRES 
Y LOS CARISMAS 


_brandon barrios 
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otrora habían sido ellos los que habían comido y visto otros ir con tristeza a 
pedir muestras de divinidad. 

La divinidad no era suficiente para una nación de buitres, ni siquiera para una 
pequeña comunidad. Pero los buitres lo adoraban a aquel Gran Buitre, quien 
los había librado de algunos enemigos gracias a su astucia. Sus alas de 
misericordia y empatía para los necesitados habían hecho que se ganara el 
afecto de muchos. 

Los pobres pájaros de alas rotas se arrastraban hacia él. Algunos eran comida 
de otros con alas sanas e inmarcesibles, las cuales habían sido otorgadas por el 
líder. 

Apareció un día, como el de la masacre de los ciervos, un buitre de cabeza más 
grande que su cuerpo, lo que le dificultaba volar con rapidez. Era de un cantar 
humilde y de ninguna procedencia fácil de identificar dado que no graznaba 
igual que los demás buitres. Graznaba con un acento o una distorsión 
involuntaria. Luego de unos minutos sin cantar se confundía. 

Después de un tiempo su acento comenzó a dejar de notarse un poco y logró 
mezclarse con todos los que sonaban. Solo con un oído evolucionado podía 
distinguir la diferencia fonética del cantar de aquella ave. 

Un día que el Gran Buitre cantó, en vez de atacar a los ciervos, el extranjero no 
hizo nada. Se paró a mirar fijamente al tirano que gobernaba a los suyos. 
Cantó él. 

Observó cómo uno, luego dos y luego cinco buitres dejaron de atacar a los 
ciervos y fueron hacia él, como si el prometiese mejores futuros para cada 
uno. 

El Gran Buitre se disgustó por esto. Sin embargo no le dio importancia en ese 
momento, ya que la mayoría de los buitres atacaban a los ciervos porque 


entendían que ellos eran el enemigo al que debían destruir, o bien, pacificar, ya 


que se generaban disturbios permanentes alrededor de ellos. 

Pronto los jóvenes comenzaron a buscar parecerse al Buitre Extranjero. A 
volar como lo hacía él, a caminar como él y a comer como lo hacía él. Parte del 
afecto y lealtad la ganó cediendo parte de su comida, la cual conseguía por 
buscar largas horas en otros lugares donde podrían haber animales muertos 
para llevarlos a donde estaban los buitres. 

El Gran Buitre comenzó a notar la fuerte influencia del Buitre Extranjero sobre 
sus súbditos. Resolvió entonces hacerlo desparecer para que deje de usurpar su 
poder como líder. Fueron a cazarlo tres buitres de los que aún eran leales al 
líder, pero fracasaron debido a que se inmolaron seis de los subversivos en pos 
de proteger al Extranjero. Los seis que murieron despertaron un desprecio 
profundo hacia el líder, un desprecio que lo volvió un dictador a los ojos de 
muchos de ellos. 

Se reunieron todos a escuchar lo que el Extranjero tenía para decir y todos 
respondieron con un sonido que parecía afirmativo. 

Atacaron al Gran Buitre, este quiso defenderse y llamar a sus leales seguidores 
para que lo ayuden, pero pocos —verdaderamente pocos- le eran realmente 
leales en ese momento. El Gran Buitre cayó por sus propias alas y de su carne 
comieron muchos de los que estuvieron presentes. 

El líder sería ahora el Extranjero; entre cantos de victoria se posicionó él en la 
piedra donde el líder anterior los veía a todos los de abajo. Abrió sus alas para 
que vean cuanto había crecido desde su llegada a aquel lugar. 

Todos se inclinaron ante él. 

Él los vio y también vio a lo lejos la aparición de unos ciervos que comían del 
pasto que había crecido. 


Fue entonces que, con una tonada familiar, el buitre recién coronado cantó. 
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COMIDA PELIGROSA 


_por diego arandojo 


El universo planteado en los dos libros de Birdman, de El Negro Viglietti y 


Ziul Mitomante, nos introduce en un ámbito muy parecido al nuestro, pero 
con un elemento extraordinario: un vórtice u orificio dimensional que surca el 
firmamento. La irrupción de esta anomalía produjo sobre la humanidad una 
serie de trastornos anatómicos. Surgen, con dolor y frustración en muchos 
casos, mutantes. Pero lejos de contemplarlos con maravilla, el gobierno busca 
la manera de aprovechar esas mutaciones, algunas que rozan lo bizarro. Los 


mejores son utilizados, los peores desechados. 


Lo interesante de Birdman es que no se quedó solo en esos dos primeros 
números, sino que permitió su expansión narrativa a modo de spin-off, es 
decir, desmembramientos narrativos que están ligados a un núcleo dramático 
central. Así nació Birdman Presenta, que nos dio joyas como El Enorme Pequeño 
Juan (de Fer Calvi), Niño Cósmico (Nicolás Lepka), Vértigo (José Arizmendi) y la 
más reciente, y motivo de esta reseña: Food Porn, de Juan Bertazzi y Hernán 


González. 


En Food Porn somos testigos de los vericuetos que sufre un ejecutivo que 
trabaja en una empresa de productos alimentarios. Allí hay mutantes, como 
un empleado de manos-abrochadoras. Y si bien el protagonista también es un 
mutante (su “poder” se revela hacia el término de la historia), con un poco 
más de categoría, eso no lo hace falible a ningún ataque. Un secreto de la 
compañía pondrá en vilo su vida. El guión de Bertazzi está perfectamente 
estructurado, acompañado del pincel y el talento de Hernán González, en una 
edición de lujo, a todo color. En definitiva, otra pieza de ese hermosísimo 


rompecabezas que es Birdman. 
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LA NOCHE CERRADA 


_por diego arandojo 


La infancia es padecimiento constante. El cuerpo se enfrenta a un desafío 


cotidiano: el de cambiar, crecer, expandirse. Un proceso que si bien es natural, 
tiene también su porción de anormalidad. Esa época del ser humano, todavía 
tibio y permeable a estímulos de todo tipo, puede ser recordada con cariño, 
pero también con horror. La noche, sus vicios y monstruos, las sombras, los 
seres que parecen pululan debajo de la cama, o dentro de ella, son algunos de 
los personajes que los niños y niñas deben combatir. Con sus pocas 


herramientas, la luz de un velador o la incipiente imaginación. 


En el caso de Detrás del ruido, Pedro Mancini se toma el trabajo de adaptar a 
historieta la infancia de nada menos que uno de los padres de la revolución 
literaria norteamericana: William Burroughs. Un sujeto fundamental para 
comprender no solo el movimiento beat, o el corazón de la ajetreada década del 


60, sino el surgimiento de una nueva y violenta escritura. 


Este libro, desde donde se lo aprecie o estudie, es un gozo. Mancini es maestro 
de los blancos, de la construcción de páginas contundentes. Con un estilo que, 
por momentos parecería un poco barroco (en relación al uso de las tramas), no 
se pierde en éste. Ofrece una síntesis deliciosa de personajes y ambientes. Todo 


está en su lugar, ordenado y dispuesto para el disfrute del lector. 


La calidad de las ediciones de El Hotel de las Ideas nos permite estar en 
presencia de un libro hermoso al tacto, que invita en sus páginas interiores a 
meterse en la mente de Burroughs y así comprender, tal vez, el por qué de su 


eventual literatura. Un libro muy recomendable. 
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